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Sobre el autor Marco Aurelio [image: Images]



Marco Aurelio Antonino Augusto, apodado el Sabio o el Filósofo (Roma, 26 de abril de 121-Vindobona o Sirmio, 17 de marzo de 180), y educado por su abuelo paterno, M. Anio Vero, fue emperador del Imperio romano desde el año 161 hasta el año de su muerte en 180. Fue el último de los llamados Cinco Buenos Emperadores, tercero de los emperadores de origen hispano​ y está considerado como una de las figuras más representativas de la filosofía estoica. Marco Aurelio y Lucio Vero fueron hijos adoptivos de Antonino Pío por mandato de Adriano y los dos primeros que imperaron conjuntamente en la historia de Roma. ​


Su gobierno estuvo marcado por los conflictos militares en Asia, en la Galia y a lo largo del Danubio. Durante el período de su imperio tuvo que hacer frente a una revuelta en las provincias del este liderada por Avidio Casio, de la que salió vencedor.


La gran obra de Marco Aurelio es Meditaciones, una cima del pensamiento ético. Se la suele describir como «una obra escrita de manera exquisita y con infinita ternura».




Cronología de Marco Aurelio


117 Nacimiento de Elio Aristides en Misia (Asia Menor). Muerte del emperador Marco Ulpio Trajano.


120 Posible año de nacimiento de Luciano en Samósata (Siria) y de Lucio Apuleyo en Madaura (Numidia). Muertes de Tácito y Plutarco.


121 26 de abril: nace en Roma Catilio Severo, cuyo nombre cambiará primero a Marco Aelio Aurelio Vero y más tarde, como emperador, Marco Aurelio Antonino Augusto. Su padre, Anio Vero, tenía el cargo de prefecto de Roma, en donde el futuro emperador pasa sus años de infancia, y era cuñado del futuro emperador Antonino Pío. Su madre, Domicia Lucilia, venía de familia noble y estaba emparentada con el emperador Adriano.


 Suetonio es destituido por Adriano como secretario ab epistulis y se dedica a la escritura.


126 Posible año de la muerte de Anio Vero, padre de Marco Aurelio, aunque otras fuentes lo datan en el año 130. Su abuelo paterno que había sido tres veces cónsul, M. Anio Vero, se hace cargo del niño.


 Construcción de la Villa Hadriani. El orador, estadista y filántropo Herodes Ático es nombrado Arconte en Atenas.


127 Ingresa en el orden ecuestre y el joven Marco recibe educación en la corte del emperador Adriano.


129-130 Ingresa en el colegio de los salios, una cofradía romana religiosa.


 Posible año de nacimiento de Galeno en Pérgamo (Asia Menor). Muerte de Juvenal. Se termina la cúpula del Panteón de Roma.


132-133 Marco comienza a recibir educación filosófica de cuño estoico. Se cuenta que comienza a acostarse en el suelo para acostumbrarse a las incomodidades.


 Sublevación de los judíos bajo Bar Kojba.


135 Construcción del Mausoleo de Adriano, conocido actualmente como Castillo de Sant´Angelo. Jerusalén se convierte en colonia romana.


136 Marco recibe la toga viril al cumplir 15 años, según la costumbre romana. El emperador Adriano lo promete a Ceionia Fabia, hija de Lucio Ceionio Cómodo, al que Adriano quería como sucesor. La muerte de Cómodo anula el compromiso.


138 Muerte del abuelo, Marco Anio Vero. El nuevo emperador Antonino Pío adopta y designa a Marco (con el nombre de Marco Elio Aurelio Vero) y a Lucio Ceionio Cómodo (Lucio Aurelio Vero) como sucesores.


 Muerte de Adriano. Antonino Pío es proclamado emperador.


140 Primer consulado de Marco Aurelio.


143 Marco Aurelio frecuenta a Frontón, Herodes Ático y Alejandro Cotieo en Roma.


 M. Cornelio Frontón es nombrado cónsul. Guerra en Britania.


145 Matrimonio con Ania Galeria Faustina, hija de Antonino Pío. De los catorce hijos que tuvieron solo sobrevivieron tres. Segundo consulado de Marco Aurelio. Contactos con los filósofos estoicos asentados en Roma: Sexto de Queronea, Cinna Cátulo, etc.


146 Su trato con el filósofo estoico Quinto Junio Rústico lo convence para dedicarse por completo a la filosofía.


147 Marco recibe la tribunicia potestas.


155 Nacimiento del historiador Dion Casio, autor de la Historia romana. Posible año de muerte de Suetonio.


161 A la muerte de Antonino Pío, Marco Aurelio, con 40 años, es designado Emperador asociado a su hermano adoptivo L. Aurelio Vero. El rey de los partos, Vologases III, vence a las tropas romanas en Siria y Armenia.


 Luciano de Samósata se instala en Atenas y se dedica a la filosofía. Nace Tertuliano en Cartago. Terremoto en Cícico.


162 Campaña militar en Oriente contra los partos, comandada por su hermano adoptivo Lucio Vero. Las tropas romanas contraen la peste, lo que provocará una epidemia a su regreso a Italia. Los germanos atacan las fronteras del Imperio romano.


163-164 Restablecimiento de los consulares en Italia bajo el nombre de iuridici.


165 Marco Aurelio crea el cargo de pretor de las tutelas y lleva a cabo la jerarquización de los títulos de los funcionarios.


 Aulo Gelio, Noches áticas, summa de la erudición de su tiempo. Ejecución en Roma de Justino, padre apologeta cristiano.


166 Final de la campaña contra los partos. Vero recibe el triun-fo en un desfile en el que participa Marco Aurelio y los hijos e hijas de los dos emperadores. Marco y Lucio son proclamados patres patriae. Los marcomanos, lombardos y otras tribus germanas cruzan el Danubio y atacan territorios del Imperio romano. Cómodo, hijo de Marco, es nombrado César, con lo que queda asociado al poder imperial.


 Contacto de unos embajadores romanos en China.


167 Grave epidemia de peste en Roma. Marco Aurelio nombra médico oficial a Galeno, que se ocupa personalmente del tratamiento frente a la epidemia de peste.


168 Muerte de Frontón, maestro de Marco Aurelio. Epidemia de peste en Italia. Muere Vero de una enfermedad (quizá peste) cuando regresaba a Roma después de una campaña contra los germanos. Los bárbaros cruzan los Alpes y asedian Aquilea. Marco Aurelio comanda a las legiones contra los cuadros y los marcomanos. Instala su cuartel general en Carnunto.


170 Los costobocos invaden el norte de Grecia y descienden por Macedonia, Acaya y Tesalia hasta la sagrada Eleusis, donde queman el santuario de Deméter y Perséfone. Inicio de una larga campaña contra las tribus del Danubio.


 Redacción de los Discursos sagrados, de Elio Aristides, una de las cumbres de la llamada Segunda Sofística. Nacimiento de Filóstrato en Lemnos y de Claudio Eliano.


171 Éxitos militares de Marco Aurelio en la campaña contra cuados y marcomanos, a los que repele y expulsa del territorio del Imperio. Paz con los marcomanos.


 Mesopotamia se convierte en provincia romana.


172-175 Comienzo de la escritura de su diario filosófico y, al parecer, de una autobiografía que se ha perdido.


 Nacimiento de Filóstrato, el ateniense, autor de Vida de Apolonio de Tiana y Vidas de los sofistas. El monoteísmo se extiende por Asia Menor.


173 Rebelión en Egipto de los bukoloi, sofocada por Avidio Casio. Operaciones militares en Moravia y Hungaria. Derrota de los cuados y marcomanos.


174 Paz con los cuados. Marco Aurelio traslada sus cuarteles a Sirmium (actual Smreska Mitrovica, Serbia).


175 Guerra con los yacigios. Su esposa Faustina y sus hijos se instalan con él en Sirmium. Aquí redacta gran parte de su libro de pensamientos. Marco Aurelio enferma gravemente en la campaña del Danubio. A Marco Avidio Casio, gobernador de Siria, le llegan noticias de la enfermedad y muerte del emperador y usurpa el poder. El asunto resulta oscuro y algunas fuentes culpan a la emperatriz Faustina. Después de tres meses los soldados se enteran de la falsedad de la noticia, dan muerte a Avidio Casio y proclaman su fidelidad al emperador, haciéndole llegar la cabeza del usurpador. Marco Aurelio rechaza el ofrecimiento. Viaja por Oriente hasta Egipto y Alejandría.


176 Muerte de la emperatriz Faustina en Halala (Capadocia), que pasa a ser llamada Faustinopolis. Poco después de su muerte, y por prescripción facultativa, Marco Aurelio toma una concubina. De vuelta de Egipto, visita Atenas, acude a las escuelas filosóficas y asiste a las ceremonias de Eleusis. Embarca en Epiro de regreso a Roma y la nave sufre una terrible tormenta. Cómodo es asociado al poder con los títulos de Imperator, Augustus y pater patriae.


 Marco Aurelio financia la fundación en Atenas de una escuela de Filosofía. Se erige en Roma la columna de Marco Aurelio.


177 Nueva campaña contra los cuados marcomanos. Ejecución de cristianos en Lyon. Esmirna es destruida por un terremoto.


178 Marco Aurelio renueva la legislación sobre sucesiones y fiscalidad.


179 Proyecta la conquista de Bohemia y los Cárpatos.


180 Muere el 17 de marzo en el acuartelamiento de Vindobona (actual Viena). Su hijo Cómodo, de apenas 19 años, es proclamado emperador, con lo que comenzará un reinado que terminará con su asesinato en el año 192 tras doce años de excesos, crueldades y abusos.


 Pausanias, Descripción de Grecia. Posible año de fallecimiento de Luciano de Samósata, de Lucio Apuleyo y de Aulo Gelio.




Tened a mano:
Prólogo-invitación a la lectura de Marco Aurelio


Vas a entrar, lector, en una habitación casi cerrada; el tiempo parece haber quedado al margen, pero solo porque esta habitación no es más que tiempo, también el tuyo, un tiempo que se viene repitiendo durante días, años, siglos y que continuará cuando ni tú ni yo estemos ya aquí, para cuando ya no seamos más habitante, sino habitación: «pasar a la mayoría», a esa razón común que anduvimos esquivando por considerar su tarea demasiado temprana o ya demasiado tardía. Como ves, siempre a vueltas con el tiempo. Hay poca luz en el cuarto del emperador, la justa; mejor así, no tendrás casi nada al lado que te distraiga. La sensación de frío te produce un ligero estremecimiento, quizá el estómago, incluso los músculos de tus esfínteres y genitales se contraigan en alguna ocasión durante la lectura. Duele un poco: pero ya sabías que el lugar no está hecho a medida, ni a la tuya ni a la de nadie, ni siquiera a la de Marco Aurelio, que fue mejor que nosotros. Pero, por favor, abstente de aspavientos: ni prostituta ni actor trágico, esta es la enseñanza. Y si es esta la enseñanza, las palabras de Marco Aurelio no forman un libro, al menos no como otros de esos, llenos de guiños, candilejas y luces de feria, que hayas tenido en tus manos. Si tuviste alguna vez este en ellas, supongo que ya lo vienes habitando, y seguro que has hecho tus intentos en eso de «avanzar en línea recta», aunque sepamos que el que viene detrás de nosotros nos ve haciendo eses, subiendo y bajando siempre por el mismo camino: mulas y muleros. Sobre esa línea recta habló también Séneca, otro púgil estoico: un ideal quizá, pero a la manera platónica, es lo que nos recuerda la medida de nuestros desvíos.


Abre la primera página; aparecen tu padre, tu madre, tus hermanos, tus abuelos, tus preceptores, tus amigos, todos aquellos cuyo tacto se convirtió en huella, huella que te dio forma, esa misma que tienes. Los reconoces, te reconoces a ti mismo: cansado, canoso, enfermo, con la barba larga y descuidada y un tanto hastiado cerca de un lugar que se llamaba Vindobona, en el que las guerras eran tan constantes entonces como ahora las óperas y los festivales de música culta. Estás postrado en tu lecho, la peste te marca de cerca. No importa, ya no; sigue su curso, que es también el tuyo, el nuestro, en definitiva. Es tan natural como la comunidad de sustancias que forman esta unidad y luego otra que te comprende y a su vez otra que la comprende, kata ten physin. De eso se trata: de comprender que comprendemos y lo que nos comprende. Entonces, en el suelo de la habitación aparece dibujada la línea recta que tú no supiste seguir, pero que nunca te ha dejado de señalar tu lugar auténtico, el que te aguarda desde tu propio nacimiento, al margen de suposiciones, imágenes, fantasías, sueños.


No importa, lee: será tu abuelo, con el rostro de Marco Aurelio, el que te ayude a pasar, o tu padre, o tu madre, o tu maestro si los quisiste en algún momento. Eso formaba parte de la educación de entonces: filosofía como «ejercicio de la muerte», medicina amarga, pero tan real como necesaria. El borde del vaso no está aquí untado con miel para que te ayude a pasar el trago; esta es una trampa que ya no debería valerte. Ni prostituta ni actor trágico, recuerda. Nunca se debe caer en derrotismos, ni siquiera ahora. Domínate: si eres emperador de Roma y capaz de ser la cabeza de más de un millón de súbditos, ¿acaso no lo vas a ser de ti mismo? Tente un poco de respeto, si no es por ti, al menos por esas huellas que dejaron los otros y por las que tus pies encajan, pero ¿no era eso de Lucrecio, ese loco epicúreo…? Calla ya.


Lees y te sientes como él, un emperador al cuadrado, tarea dura, pero no olvides qué te comprende y qué comprendes. ¿acaso no puedes? ¿no vas ni siquiera a intentarlo? También Marco Aurelio Antonino está al borde de la fatiga y, como Patroclo, era mejor que nosotros. Bordea eso que los oficinistas modernos llamamos depresión, con los nervios tensos, aunque manteniéndose en una calma que no puede sino revelar el límite de la exasperación; aun así, te legó esto que no queremos llamar libro, porque «libro» es una palabra corta, escasa. No es un libro, es una dura tabla gimnástica, una trinchera-botiquín; posiblemente uno de los ejercicios de visión más lúcidos y serenos que se pueda hacer sobre uno mismo: ataraxia, sí, pero en el mundo, bien lejos de todos esos intelectuales devenidos políticos o de todos esos hombres políticos devenidos intelectuales. La medicación parece que no hace efecto, se la receta de nuevo, una y otra vez: el fin —la salud— es lo importante, también los modos en que se llega a él. Abre los ojos, piensa, entiende cómo es la naturaleza alrededor, eso que compartes con todo lo que te rodea. No vale escaparse, no vale ya el retiro en la montaña, ni la megalomanía de lanzarse al monte a buscar a dios o a pelearse con el demonio, todo está dentro de uno —el amigo y el enemigo— y en todo lo que te rodea: no eres un héroe, eres un emperador y has de estar en escena en todo momento, para que salir a saludar se convierta en un acto tan profundo como salir a despedirse, y viceversa. El pensador-emperador en escena.


Quizá Marco Aurelio no sea muy brillante, quizá su prosa resulte a veces un tanto embarullada; pero otras reluce. Su pensamiento no es original, sino que supone, como en la mayoría de los pensadores de la antigüedad adscritos a una escuela, un nuevo acento, un pequeño tono sobre el contexto general del estoicismo. Eso da igual, tampoco buscaba un remate, un toque final, no hay golpes de efecto. Pero no cabe hacerle reproches, tampoco dejó estas páginas para ti, las dejó sobre ti: Marco Aurelio Antonino para sí mismo…, es decir, Cada uno para sí mismo: título que quizá tampoco dejó él, sino que obedece a una clasificación de los volúmenes a cargo de un secretario imperial (al igual que la Metafísica de Aristóteles). Luego le hemos tenido que dar un nombre: Meditaciones, Soliloquios, en otros tiempos… aquí se ha optado por acompañar junto al título más común de Meditaciones la especificación A sí mismo, por pretender literalidad y por considerar que la idea de reflexión, de repliegue, de escritura de sí y para sí no necesita más título que el que encabeza el libro I: Markou Aureliou Antoninou autokratoros ta eis heauton : «Las cosas (o los libros) del emperador Marco Aurelio Antonino a sí mismo». Lo importante entonces no es el hecho de pensar, cualquiera puede hacerlo, sino la relación que uno establece con su pensamiento, intentar adentrarse hasta un lugar en el que el sujeto pueda ser transfigurado mediante el movimiento del logos hacia la physis; la utilidad del pensamiento no como mero conocimiento, dando razón y explicación de lo que está fuera de nosotros, sino que el pensamiento es un reconstituyente o un fármaco ante lo que sucede delante, ante lo que nos turba y nos confunde. Quizá por ello no es un libro y tampoco esto es una introducción a su lectura; ya hay otras, y muy buenas. Esto que lees ahora no puede ser sino una invitación a coger un hierro candente o un cachorro trémulo. Y no es un libro, al menos no como otros a los que estemos acostumbrados, porque puedes entrar y salir por él, con o sin orden, y al cabo del tiempo lo verás tan real como tu vida.


Te espera, te lleva esperando desde unos turbulentos días de finales del siglo II d. C., entre los años 170 y 180 d. C., en los que Marco Aurelio se aplicó a esta escritura de sí y para sí. Pocos testimonios encontrarás tan ajustados y tan poco dramáticos, pocas veces respirarás un aire así, pero si te paras con él, estaréis respirando a la vez: tú, el libro y eso que nos rodea, lo que llamamos «mundo», «universo», «todo», «conjunto» y antes se llamó «naturaleza», eso de lo que formas parte.


Si has estado en Roma, habrás visto su estatua, a caballo, con el brazo extendido y la mano vuelta hacia abajo. Fuerte, sereno y un tanto ausente, acaso irreconocible. También quizá lo habrás visto en la piazza Colonna, en las diferentes campañas que llevó a cabo: a caballo, a pie, en actitud bélica, pacífica, haciendo sacrificios a los dioses: en suma, cumpliendo su papel, el que el momento le había otorgado; con casi dos decenios de guerra encima, de vida de corte, de ruido. El único filósofo que ha gobernado, y además fue buen gobernante, o el único gobernante que ha sido filósofo, y además fue un buen filósofo; como su padre adoptivo, Antonino Pío, el que en su lecho de muerte le recomendó aequanimitas. De eso quedan crónicas, recuerdos…


Él jamás hará una mención concreta en sus palabras de ninguna hazaña bélica, de ninguna decisión bien o mal tomada en palacio, de ninguna opinión forjada sobre ninguno de sus funcionarios. Resultaría increíble tal ejercicio de distancia respecto a un hombre común; en el caso de un «césar» abruma. No obstante, Marco Aurelio es un César que piensa a partir de las grietas que abre el horneado en un pan, de la apariencia violácea de la maduración de unas aceitunas maduras, de la feroz saliva que emana de las fauces de un león, de la diferencia entre esgrimir una espada y lanzar un puñetazo, entre la danza y el pugilato, que confiesa su pereza para levantarse por las mañanas y enfrentarse a su «tarea de hombre». Séneca pedía retiro, por hastío —ese taedium vitae del que continuamente habla—, quizá por miedo: la verdad es que pocos estoicos habían tenido tanta cercanía al poder, y en el caso de Nerón una cercanía tal debía ser abismal. Marco Aurelio, en cambio, encarna la paradoja estoica: un gran actor en una gran escena, pero el actor no mira al público, es como si no existiera, mejor aún, el actor sabe que el público no hace sino incrementar el ego hasta que este se hace tan voraz que termina por devorar al actor y el escenario. Pero ha de estar ahí; si no hay riesgo ni implicación, no puede haber virtud, pues virtud es ejercicio (askesis), no un estado de gracia ni de revelación: parece que resuena aún la ética homérica, o acaso algo específicamente griego.


La ascética griega es diferente de la cristiana, ya que no busca esa renuncia a sí mismo que los paganos identificaban con la negación de la vida (de la que habla él mismo en XI, 3), sino que la askesis griega va dirigida a la consecución de un arte de vivir (techne tou biou) en el que lo importante es el establecimiento de una relación con uno mismo. Por otra parte, si bien el ascetismo cristiano pretende el alejamiento del mundo, la filosofía griega postula la askesis como un entrenamiento moral que suministre al individuo herramientas para afrontar su tarea en el mundo de una manera ética y racional (como los puños de un púgil de los que habla Marco Aurelio; no hay que olvidar que Cleantes, uno de los más importantes estoicos, había sido púgil antes que filósofo). Carlos García Gual, en un preclaro artículo sobre Marco Aurelio, señala esta contraposición: «Frente a las promesas de una recompensa ultramundana que el filósofo desdeña como ilusorias, al estoico no le quedaba otra satisfacción que la de cumplir con su ética autónoma, en armonía con el cosmos y su divinidad inmanente […]. Frente a la confiada actitud de los mártires cristianos en una recompensa ultraterrena —en la que se compensarían con creces las injusticias de este mundo y donde se patentizaría la justicia divina—, el estoicismo no tenía nada que ofrecer, salvo su ideal de sabio, feliz en su autarquía apática, inquebrantable ante los golpes de la Fortuna, como el peñasco ante los embates del mar, un ideal aristocrático, egoísta y frío»1.


No obstante, que nadie pretenda encontrar una teoría sobre los fundamentos de la ética en los textos de la Antigüedad tardía, tampoco una exhaustiva defensa de qué significa la verdad como categoría ontológica, algo que ha desilusionado a todas las épocas con afán de sistema: aquí no se encontrará más que una tabla de gimnasia que hay que «tener a mano», una serie de introspecciones, reflexiones en el sentido más etimológico del término, que una y otra vez hay que traerse a la mente, leer, releer, meditar y aprender con el fin de que la conducta encuentre una matriz duradera o un determinado acorde con el mundo circundante y sus acontecimientos. Como indica Michel Foucault respecto al estoico Epicteto y sus ejercicios sofísticos y éticos: «el objetivo de ambos ejercicios es el control de las representaciones (phantasiai), y no el desciframiento de la verdad. Son recordatorios que permiten conformarse a las reglas frente a la adversidad […]. Para Epicteto, el control de las representaciones no significa descifrar, sino recordar los principios de acción y, por lo tanto, percibir a través del examen de uno mismo si gobiernan la propia vida. Es un tipo de autoexamen permanente. Cada cual ha de ser su propio censor. La meditación sobre la muerte es la culminación de todos estos ejercicios»2. Pero con cuidado: sin aspavientos ni dramatismos, sin guiños complacientes. Marco Aurelio sabe que un actor (la persona, el prosopon) no es sino un cúmulo de deberes de escena y que su tarea es cumplirlos y, sobre todo, que el individuo ha de mantener distancia respecto al personaje («no te cesarices» se recomienda): ser emperador, ser general en jefe de las tropas, romano, varón, humano, ser natural, ser racional: vestimentas todas ellas que hay que llevar sin afectación. Las vestimentas se ajan, se ensucian, envejecen: no importa, es natural, en definitiva, no las hace menos dignas; al igual que pasa con el pan o las aceitunas. Sencillez y belleza, como la naturaleza.


Marco Aurelio logró llevar la paradoja estoica hasta sus límites más extremos: pocos emperadores mostraron tanto celo y cuidado en los asuntos del Imperio, y no hay que olvidar que su gobierno fue largo, y posiblemente ninguno logró crear tanta sensación de estar viviendo en la vieja Roma republicana. Otra paradoja estoica: el pacífico, calmado Marco, se viste el traje de campaña y se pasa la mayor parte de su reinado en guerra: otro deber, otro officium, con respecto al que hay que mantener la misma distancia. Apenas hay mención de sus campañas, bastante exitosas, por cierto; no hay caracterizaciones de la vida de milicia, ni de commilitones o enemigos. Tampoco recuerda sus acciones de gobierno cerca de 300 normas legales, en las que, en casi la mitad de ellas, mejoró la situación de esclavos, mujeres y niños, y en las que no dudó que el fisco —al fin y al cabo, su hacienda como emperador— sufriera menoscabo mediante medidas para justos repartos de herencias y emancipación de esclavos. En Marco la filosofía se hace realidad política como nunca antes y como nunca después. Es difícil juzgar esto, y los estudiosos han buceado en sus documentos legales para intentar buscar una pauta o una clave de un «gobierno filosófico», aunque él, irónicamente, se exija a sí mismo abandonar la búsqueda de la politeia de Platón (IX, 29). Sobre esta coyuntura entre filosofía y gobierno, Javier Campos Daroca, en su hondo prefacio a la traducción, señala: «El balance final, la altura filosófica, […] varía de acuerdo con el criterio que se asuma como petición de principio: el de la “seminalidad” de los principios, que permitiría ver aquí asomar modestamente exigencias de humanidad, o el del nivel vital, que nos hace plantear una solución de continuidad, por debajo del cual todo es indiferente. El estoicismo, en realidad, combinaba ya estas dos perspectivas sin facilitarnos la solución de cuál tomar y cuándo: por un lado, los hombres progresan, por otro, en realidad, por debajo de la sabiduría (es decir, en la práctica totalidad del género humano) solo hay estupidez y maldad. Es una de las imágenes más irritantes de los estoicos: el que se ahoga sufre lo mismo a diez metros y a un centímetro de la superficie»3.
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